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cotejar contra entrega

Muchas gracias señor Presidente,

Quiero agradecerle la convocatoria de esta reunión, quiero además agradecer al señor Pascoe el detallado informe que acaba de presentarnos, así como al distinguido Observador Permanente del Estado de Palestina y al Representante Permanente de Israel las exposiciones que nos dieron y que añadieron importantes elementos de juicio para enriquecer esta discusión.  También nos dieron una pequeña muestra de las dificultades y los obstáculos que nos quedan por superar.

Señor Presidente,

En esta, su tercera membresía en el Consejo de Seguridad, Costa Rica participa por primera vez en un debate sobre el Medio Oriente, un tema que ha estado en la agenda del Consejo desde el 24 de febrero de 1948.

Por ello, me parece oportuno sintetizar en muy pocas palabras, nuestra visión de paz para el Medio Oriente desde la perspectiva de Naciones Unidas y de este su Consejo de Seguridad. 

Nuestra visión empezó a fraguarse cuando votamos la resolución 181 el 29 de noviembre de 1947. Ese día, junto a otras treinta y dos naciones, apoyamos la independencia de Palestina y la partición de sus tierras en dos Estados; propusimos la delimitación de las fronteras, respaldamos previsiones para la unión económica y nos comprometimos a respaldar la membresía de ambos Estados en las Naciones Unidas.

Hoy, poco más de seis décadas después, permanecemos dispuestos a impulsar la idea de dos Estados que vivan en paz, que respeten su diversidad, que promuevan el disfrute de los Derechos Humanos de sus poblaciones y que promuevan y cooperen en la promoción de su bienestar.

En este sentido, entendemos nuestro servicio en el Consejo de Seguridad  como una gran oportunidad para apoyar todo esfuerzo que pueda conducir, por fin, a una Paz justa y duradera en el Medio Oriente.

Sin embargo, estamos obligados a constatar que el camino hacia la Paz y la convivencia deseada, está lleno de obstáculos. En los últimos meses y semanas, de Anápolis a Gaza, hemos visto renacer la esperanza una vez más y otra vez la hemos visto alejarse frente a la violencia y el drama humanitario.

La historia no es nueva. Es la interminable repetición de una trama que ha burlado las esperanzas de varias generaciones de palestinos e israelíes. La eterna historia de las oportunidades perdidas.

Podría creerse que para nosotros los centroamericanos esas son realidades lejanas y ajenas. Eso no es cierto. Hace menos de dos décadas en Centroamérica corría la sangre y corría por las mismas razones por las que no cesa de correr en Israel y en Palestina. En Centroamérica, como en Palestina y en Israel, otros ponían las armas y nosotros poníamos los muertos.

Cuando uno examina la historia de las últimas seis décadas en el Medio Oriente, distingue con claridad la injerencia de los intereses ajenos, los que han impedido que palestinos e israelíes diriman sus diferencias en paz.

Solo la abierta injerencia de intereses extranjeros explicaría el por qué tomará todavía algún tiempo antes de que el Primer Ministro Olmert y el Presidente Abbas vean cumplido el compromiso que adquirieron hace algunas semanas cuando expresaron “su determinación de poner fin al derramamiento de sangre, los sufrimientos y las décadas de conflicto entres (sus) pueblos: y entrar en una nueva era de Paz, fundada en la libertad, la  seguridad, la justicia, la dignidad, el respeto y el reconocimiento mutuo…”.
Quizás porque su drama no nos es ajeno. Nosotros, que también nos matábamos por los intereses de otros, entendemos bien su tragedia. Nos tomó tiempo, como ha tomado en el Medio Oriente, aprender que la solución estaba en nosotros mismos. Al igual que ellos, tuvimos que vivir el dolor para comprender al fin que se necesita más valor para coincidir que para disentir. Aprendimos, también con dolor, que es más fácil levantar muros que construir puentes.

Hoy, sin embargo, tenemos fe. Creemos que hombres como Mahmud Abbas y Ehud Olmert son, por fin, el augurio de una vida mejor para palestinos e israelíes. A ellos les toca coronar el camino que mucho antes emprendieron Isaac Rabin y Yaser Arafat. A ellos les corresponde construir la paz sobre tanto dolor, que es, muchas veces, el terreno más fértil sobre el que crece generosa la esperanza.

A la comunidad internacional, y a este Consejo de Seguridad en particular, le corresponde un papel fundamental, pero para cumplir ese cometido este Consejo debe superar también sus propias contradicciones.  Para Costa Rica, es lamentable que el drama humanitario de Gaza y los ataques terroristas a las poblaciones en el Sur de Israel hayan transcurrido en medio del silencio de este Consejo.  Si no superamos nuestras propias diferencias, y dejamos de lado nuestros particulares intereses, tampoco podremos cumplir el papel que nos reclaman quienes anhelan vivir en paz.  A este Consejo de Seguridad en particular le corresponde apartar al fin los intereses ajenos a palestinos e israelíes. Hacer respetar la voluntad que nació en Oslo y que fue ratificada ya muchas veces.

Lo que procede ahora, desde nuestro punto de vista, es abogar por un tratamiento  comprensivo de la situación, abandonando los esquemas de fases sucesivas para la negociación. Es necesario dejar atrás esas aproximaciones que exigen el agotamiento de una fase para poder abordar la siguiente. Esos esquemas de negociación sucesiva han sido la trampa en que muchas veces ha quedado atrapada la esperanza.

Lo que corresponde ahora es abordar las cuestiones finales. Así lo convinieron en Anápolis Olmert y Abbas cuando expresaron su voluntad “de lanzar negociaciones bilaterales para lograr un tratado de paz que resuelva todas las cuestiones pendientes, incluyendo las cuestiones esenciales sin excepción alguna…”

Vemos con satisfacción la voluntad del Primer Ministro Olmert y el Presidente Abbas, celebramos que en medio del clima espeso de las últimas dos semanas, Abbas y Olmert hayan encontrado la entereza para conversar el domingo pasado, su generosidad debe conducir a la negociación final.

No es posible postergar ya la negociación sobre las fronteras y los asentamientos, sobre el tema de los refugiados, las compensaciones y también sobre el status de la ciudad de Jerusalén.

La visión de un acuerdo final será sin duda un elemeno que fortalecerá el trabajo de quienes luchan por una paz justa y duradera en el Medio Oriente.

A este Consejo le corresponde asegurar las condiciones que permitan a israelíes y palestinos tomar su destino en sus propias manos, lejos de las interferencias de quienes quieren atizar el conflicto para que sobreviva el odio y la intolerancia. Una vez asegurada esa apropiación del proceso por parte de palestinos e israelíes, la comunidad internacional y este Consejo deben también facilitar la negociación final de las cuestiones esenciales y garantizar un marco de respeto a sus decisiones.

Por último, nos preocupa la situación en el Líbano, donde se vive una situación de violencia cotidiana y donde la intolerancia ha echado raíces.  Costa Rica rechaza la violencia terrorista y celebra que, al menos en este caso, el Consejo de Seguridad haya encontrado el consenso necesario para condenar esa  violencia.

Confiamos en la entereza y la unidad del pueblo libanés, para que la normalidad vuelva a su vida política e institucional y para que la paz vuelva a sus habitantes.

Muchas gracias,
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